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I - INTRODUCCIÓN y CONTEXTO DEL INFORME:

En la presente ponencia me propongo realizar una caracterización de la población migrante venezolana en la República Argentina, más específicamente en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires en el año 2019. Primero, exploraré una serie de estudios que sirven para caracterizar y entender a grosso modo el éxodo actual de venezolanos. Luego analizaré cinco entrevistas realizadas a venezolanos residentes en CABA, indagando en las representaciones y vivencias que los mismos han tenido con respecto a diversas cuestiones biográficas dentro de la historia migratoria propia. Estas cuestiones son: las principales motivaciones para decidir migrar a la República Argentina, las trayectorias habitacionales y laborales, su inserción cultural en la sociedad receptora, la gestión emocional de su proceso migratorio y, por último, el ideario alrededor del futuro de su proyecto migratorio y el regreso. Vale aclarar que el presente trabajo ha nacido como trabajo final del Seminario de Migraciones que dirige el Dr. Roberto Salvador Aruj en la Facultad de Ciencias Sociales de la UBA[footnoteRef:1] [1:  Quien escribe cursó dicho seminario en el segundo cuatrimestre del año 2019, representando la anteúltima materia de la Licenciatura en Sociología (UBA), concluida por el autor en marzo del 2020.] 


II - METODOLOGÍA:

	En el presente trabajo combino el análisis de datos secundarios de diversas fuentes con entrevistas en profundidad semiestructuradas. Los entrevistados han sido contactados intencionalmente a través de la técnica de bola de nieve. Se fijó el criterio de entrevistar a individuos de nacionalidad venezolana que hayan llegado al país dentro de los últimos cuatro años y que estén residiendo actualmente en CABA, mayores de edad y laboralmente activos. Todos los entrevistados han entregado su consentimiento informado para participar en el presente trabajo y la identidad de estos será resguardada en el anonimato, cambiando todas las referencias personales.

III - LA MIGRACIÓN VENEZOLANA EN LA ACTUALIDAD: EN EL MUNDO, EN AMÉRICA LATINA Y EN ARGENTINA:

	Russell King (2012) define una larga lista de afirmaciones que colocan a la migración como uno de los hilos fundamentales de la trama histórica del humano para recordarnos la importancia y las consecuencias tanto sociales, económicas, políticas y culturales que tuvieron y tendrán los procesos migratorios. Por esta razón, las ciencias sociales se han interesado siempre en su estudio, sobre todo en su impacto multidimensional y en las variadas causas que hilvanan el complejo proceso individual de decisión migratoria (Aruj, 2008)
En la actualidad un fenómeno social se encuentra en el centro de la escena dada su rápida velocidad de desarrollo y el dinamismo de su flujo migratorio, agigantado en muy poco tiempo. Hablamos de la realidad migratoria de millones de venezolanos. La agudización de la crisis económica que Venezuela atraviesa desde hace ya unos años combinada con la profundización de la violencia social interna han generado una gran angustia colectiva en la población de dicho país, que ha decidido migrar masivamente en búsqueda de nuevas alternativas de vida (Aruj, 2018; Bideborst y Núñez, 2018).  Diversos países de Latinoamérica, pero también más lejanos como España o los EE. UU. han visto incrementar rápidamente su población venezolana. Se coincide en señalar que en los últimos diez años Venezuela ha pasado de ser un país receptor de migrantes internacionales a ser un país de salida (Heredia y Battistessa, 2018). En cifras, aproximadamente 4.5 millones de venezolanos se encontrarían actualmente fuera de su país de origen en condición de migrantes. Además, se espera que para finales del año 2020 esta cifra haya ascendido a aproximadamente 6 millones[footnoteRef:2] (OIM, 2019). Como dije, lo característico del presente fenómeno es su impactante velocidad de crecimiento en pocos años. Esto último cobra mayor sentido cuando se piensa que para el año 2017 solo 1.6 millones de personas venezolanas residían en el extranjero (Aruj, 2018). [2:  En posteriores estudios habrá que recalcular esta cifra que no tenía en cuenta la situación actual generada por el COVID-19.] 

	Si bien en el presente trabajo busco caracterizar cualitativamente a la migración venezolana actual en la República Argentina, resulta pertinente presentar un panorama general de la situación en la región latinoamericana. Aquí, dos situaciones problemáticas diferentes conviven. Por un lado, se presenta la migración fronteriza, en especial con los países de Brasil y Colombia (Eguren y Estrada, 2018.). Por otro lado, podríamos situar a la migración hacia países no fronterizos como la República Argentina, Ecuador o Chile. (Heredia y Battistessa, 2018).  
Eguren y Estrada (2018: 338) explican que resulta difícil lograr un consenso estadístico sobre el fenómeno en la región dado los diferentes términos con los que se categoriza y se contabiliza a migrantes venezolanos a lo largo del continente. A pesar de eso, existe una iniciativa en conjunto de la Organización Internacional para la migración (OIM) y la fundación ACNUR que busca brindar claridad estadística al tema. A través de su programa llamado Plataforma de coordinación para los refugiados y migrantes de Venezuela (R4V[footnoteRef:3]) se señala una lista con los destinos principales de los migrantes venezolanos en los últimos tiempos luego de relevar fuentes oficiales. A diciembre del 2019, Colombia se encontraba en el primer lugar como país receptor, con aproximadamente 1.630.903[footnoteRef:4] venezolanos en el territorio. El segundo lugar lo ocupaba Perú, con 861.049 personas venezolanas.  [3:  Sitio web: https://r4v.info/es/situations/platform]  [4:  Datos obtenidos de “Colombia - reporte situacional. Diciembre 2019” - GIFMM y R4V. Enlace: https://r4v.info/en/documents/download/73776] 

En la República Argentina es posible comprobar el reflejo local del fenómeno tratado al observar algunas cifras generales. En un estudio pionero en la materia generado desde la Universidad Nacional de Tres de Febrero (UNTREF), Roberto Salvador Aruj (2018) evidencia como se incrementó en casi ocho veces el número de venezolanos con permiso de residencia en el territorio nacional entre 2012 (1.907 residentes regulares en el país) y 2017 (15.422). En la misma línea, al final del siguiente año (2018) la Dirección Nacional de Migraciones indicaría que 70.531[footnoteRef:5] serían las radicaciones resueltas para nacionales venezolanos. Estos últimos se posicionan en el primer lugar en dicha estadística, seguidos por los ciudadanos paraguayos con 47.391 radicaciones resueltas en el mismo año. Por último, R4V indicó que, para fines del año 2019, 188.041 venezolanos se encontraban en una situación migratoria regular en la Argentina. Todas estas cifras vuelven a demostrar la gran velocidad de cambio del flujo migratorio aquí tratado. [5:  Informe disponible en http://www.migraciones.gov.ar/pdf/estadisticas/radicaciones_resueltas_2018.pdf] 

Por otro lado, en el año 2018, la OIM realizó a través de su matriz de seguimiento de desplazamiento (DTM) y la encuesta por monitoreo de flujos (FMS) un relevamiento demográfico[footnoteRef:6] de la migración venezolana en la región en distintos puntos claves de diferentes países. Combinando dicho estudio con el trabajo ya nombrado de Aruj (2018) se puede obtener un panorama estadístico general para caracterizar a la población venezolana en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Así, cuando hable de dicho colectivo, estaré hablando de una población mayoritariamente joven dentro de la edad activa de trabajo (18-35 años), distribuida casi equitativamente entre ambos géneros[footnoteRef:7] y con una alta formación académica [footnoteRef:8]. En el ámbito laboral, la OIM informa que, en el año 2018, el 57% de los venezolanos encuestados en Argentina señaló estar ocupado (ya sea en relación de dependencia o como trabajador independiente). La cifra presentada por Aruj es muy similar. En este último trabajo además se puede ver cómo el 65% de los venezolanos laboralmente activos se encontraban registrados en su empleo actual, mientras que un 30,9% no lo estaba.  Dentro del género femenino, la cifra de informalidad sube a un 35%, producto tal vez de que diversos espacios de trabajos informales, en especial el doméstico, suelen ser la única puerta de ingreso al mundo laboral para las mujeres migrantes. (Cortés Castellanos, 2005) [6:  Informe disponible en: http://argentina.iom.int/co/monitoreo-de-flujo-de-poblaci%C3%B3n-venezolana-argentina-dtm-ronda-1-julio-2018]  [7:  Mientras que la FMS de la OIM presentó a un 54% de la población encuestada en Argentina como perteneciente al género femenino, el informe de la UNTREF achica esta diferencia a 50,5%.]  [8:  En el informe de la OIM más del 50% de los encuestados había completado el nivel universitario. Dentro de ellos, el 49% de las personas contaba con estudios de grado y un 6% con estudios de posgrado. En el trabajo de Roberto Aruj (2018), el número total de personas con estudios universitarios concluidos (Grado y posgrado) ascendió a 65,6%. En ambos casos las mujeres presentaban una leve diferencia a su favor.] 



IV - EMOCIONES Y MIGRACIONES, UNA PRESENTACIÓN:

	¿Por qué estudiar el fenómeno migratorio también desde una dimensión emocional? Para responder a dicha pregunta es necesario que avance a través de las palabras de Marina Ariza (2016) y Rosalía López Fernández (2020). Ambas son investigadoras que han trabajado, a través de las experiencias de migrantes latinoamericanas cumpliendo tareas domésticas en España, el campo de conexión que existe entre la sociología de las migraciones y la sociología de las emociones. En sus palabras, si bien no tan exprimido por la comunidad académica, dicho espacio teórico representa un verdadero diamante en bruto. 
	Todo nace a partir del postulado de la sociología de las emociones, según el cual es posible encontrar una conexión verdadera entre los planos estructural e individual de cualquier fenómeno social, al estudiar las emociones que se despliegan en una situación de interacción determinada (Ariza, 2016). Desde este punto de vista dual: “conocer las fuentes y las consecuencias de las emociones en un marco de interacción cualquiera, nos acerca a su sentido social” (Ariza, 2016: 281). A su vez, cada marco de interacción o contexto especifico estaría habilitando el surgimiento de una textura emocional particular. Aplicando entonces lo dicho al fenómeno y contexto migratorio surge que: 

“El estudio de las emociones permite vincular las dimensiones macro y micro de los procesos migratorios que tradicionalmente se abordan por separado y presentar así una visión más completa y compleja no solo de dichos procesos en particular, sino de los fenómenos sociales en general” (López Fernández, 2020: 26).

	Si bien tomaré como punto de partida y relevancia lo explicado, a la hora de referirme particularmente a la gestión emocional del proceso migratorio, estaré hablando en primer lugar, en términos de lo que Arlie Hochschild (1979) caracterizó en inglés como emotion work. También trabajado por Ariza (2016) y López Fernández (2020) en sus investigaciones respectivas, dicho concepto hace referencia al trabajo interno y consciente que cada persona sería capaz de realizar en un episodio puntual para cambiar y/o modelar sus sentimientos y emociones internas para cumplir un determinado objetivo.  Estaré entonces atento a rastrear en los relatos, diferentes situaciones en los que el entrevistado se haya visto en la necesidad de hacer un determinado trabajo emocional para preservar su proyecto migratorio. Pero, en segundo lugar, también intentaré rastrear aquellos cambios internos (de habilidades y/o creencias) que los entrevistados manifiesten haber tenido que desarrollar (muchas veces sin esperarlo) para cumplir con esa capacidad del individuo que alguna vez nombró Enrique Pichón-Rivière (1988) como adaptación activa a la realidad.

V - ANÁLISIS DE LOS RELATOS:
	A continuación, presentaré el análisis de las distintas dimensiones ya enunciadas. En la tabla Nº1 se puede apreciar un breve resumen de los cinco entrevistados que han participado del presente trabajo.
			
Tabla Nº1: Resumen biográfico de los entrevistados.
	Nombre
	Edad
	Ocupación Actual
	Nivel y tipo de estudios alcanzado.

	Juan Rincón
	33
	Vendedor de Kiosco y administrativo contable en empresa.
	Universitario completo: Licenciado en Economía

	Andrés Osorio

	29
	Encargado de fiambrería.
	Universitario completo: Abogado.

	Jefferson Herrera

	45
	Enfermero a domicilio.
	Terciario completo: Licenciado en enfermería.

	Laura Velásquez
	29
	Empleada en dietética.
	Universitario completo: Médica Nutricionista

	Jessica Ponce
	24
	Empleada en dietética.
	Universitario completo: Abogada


	Fuente: Elaboración propia en base a los datos aportados por los entrevistados. Todos los nombres y edades han sido cambiados para  preservar el anonimato de los mismos.



La decisión migratoria y Argentina como destino. ¿Migrantes o Expulsados?:

Las razones que los entrevistados presentaron para migrar y para elegir a la República Argentina como destino son las dos primeras dimensiones que presentaré en esta ponencia. Como bien aclaramos en un comienzo, la decisión migratoria individual es entendida como un proceso complejo (Aruj, 2008) dentro de diversas situaciones múltiples que no permiten estructurar una única teoría hegemónica sobre el devenir migratorio (Arango, 2003). Los relatos aquí tratados evidenciarán un proceso de decisión que se fue gestando en paralelo a la vivencia de una realidad cotidiana cada vez más difícil y que se resistía constantemente a los objetivos, planes o anhelos personales en los momentos previos a partir. A su vez, esto coincidía con la progresiva pérdida de rutinas, amigos y familiares que iban concretando a la par sus propios destinos migratorios. Ante la pregunta por las motivaciones de salida algunos entrevistados respondieron:

“En Venezuela las cosas estaban muy complicadas más que nada el tema económico. Ya los salarios que nosotros devengamos no nos permitían cubrir a nosotros las necesidades básicas...pero una de las principales cosas fue la economía. La economía se distorsionó de tal forma que un sueldo de un profesional no alcanzaba para cubrir el tema de la alimentación” (Andrés, 29 años. Abogado, actualmente trabajando en una fiambrería)
	
	“Era un conjunto de cosas, la situación, lo económico y el entorno que se estaba desarmando. La situación, la parte económica: Ya en un momento decías no salgo, no hago nada, no tengo amigos (...). Y yo dije no... Y bueno el querer surgir, el querer hacer un montón de cosas y no poder hacerlas... es un conjunto de cosas lo que te hacen tomar la decisión de venirte.”  (Laura, 29 años. Médica nutricionista actualmente trabajando en una dietética).
	 
	También fue llamativo que varios de los entrevistados expresaran considerarse a ellos mismos como “expulsados” más que migrantes:
      
“Los que vinimos nos sentimos expulsados por distintos motivos…” (Juan, 33 años, Licenciado en Economía. Actualmente encargado de un kiosco.)
	En particular, en cuanto a la elección de la Argentina como destino de la migración, emergió constantemente como causa importante el tener alguna conexión previa con la cultura nacional formada en la infancia o en la vida en Venezuela a través de medios de comunicación, series, novelas o películas.
	
	“Argentina fue mi único destino, tenía la otra alternativa que era Chile, pero parecía que en Chile se venían más restricciones. No tenía nada en común con la cultura chilena...con la Argentina en cambio sí, veía series argentinas, bailo Tango...a pesar de que en Chile tengo familia, preferí tomar mi propio camino.” (Jessica, 24 años, abogada, actualmente trabajando en una dietética)

	También se hizo referencia a contar con una red de apoyo ya existente en el país formada por familiares o amigos, lo que reforzaría la interpretación de las migraciones a través de la teoría de las “redes migratorias” (Arango, 2003) como grandes impulsoras o facilitadoras de estas.
	“Siempre había pensado en Argentina, siempre quise conocer a Argentina, a los argentinos y todo, pero nunca imaginé que realmente iba a venir para acá. Fue porque mi hermano se vino primero y después mi primo y dije mi principal apoyo estaba acá, así que...vamos a ir...”  (Laura, 29 años. Médica nutricionista actualmente trabajando en una dietética)
	
Las trayectorias habitacionales y laborales:
	Fue común registrar un relato que denota cambios frecuentes de vivienda, desde situaciones habitacionales más precarias hasta poder en algunos casos alquilar un departamento ya sea en grupo o en pareja. En palabras de Juan:
[bookmark: docs-internal-guid-e6034da1-7fff-f939-82]	
	“Estuve por Microcentro cerca de la Plaza San Martín, llegué con mi prima quien me prestó el apoyo con hospedaje, y luego me mudé hacia Belgrano...Actualmente vivo en Flores. Me mudé tres veces. Ahora vivo en un mono ambiente, espectacular, tranquilo, alquilo con mi mamá, vivo con ella.” (Juan, 33 años, Licenciado en Economía. Actualmente encargado de un kiosco.)

	Los relatos sobre el historial laboral en Argentina se mostraron en principio muy similares a aquellos relatos sobre el devenir habitacional. Es decir, que fueron frecuentes las trayectorias que comenzaron primero con trabajos temporales y de mayor inestabilidad hasta poder encontrar un empleo fijo y mejor remunerado. Solo uno de los entrevistados dijo que su actual actividad laboral correspondía al mismo rubro de trabajo en Venezuela (enfermería). A su vez, las personas conocidas que ya vivían en la República Argentina fueron nuevamente un engranaje clave en casi todos los casos para poder encontrar un primer trabajo en el país.
	
[bookmark: docs-internal-guid-85f8824c-7fff-bfc5-99]	“Empecé a trabajar en un bar los fines de semana y después empecé a trabajar en una casa de herrajes en Colegiales que entré recomendado, el contrato era por un año y bien. Después comencé a trabajar en un boliche, el supervisor de seguridad me recomendó en una empresa de seguridad, trabajé como vigilador, después hubo reducción de personal y por motivos de la vida me tocó trabajar en un supermercado Día, hasta noviembre del año pasado. Y después conseguí en el kiosko.” (Juan, 33 años, Licenciado en Economía. Actualmente encargado de un kiosco.)

	A la hora de hacer una evaluación sobre su situación laboral los relatos suelen coincidir en que, si bien están tranquilos con la remuneración conseguida, les gustaría que esta fuese mayor. También varios expresaron el deseo por ejercer alguna actividad más cercana a la formación que obtuvieron en Venezuela. Para esto último, el trámite de reválida de su título universitario se muestra como un obstáculo caro y duradero.
	
	“Obvio, si, obvio...a mí me encantaría trabajar de nutricionista ...si bueno tengo planes de convalidar el título, pero bueno es un proceso...es caro, por lo menos en el caso de medicina es caro y se toma su tiempo...” (Laura, 29 años. Médica nutricionista actualmente trabajando en una dietética)

Integración sociocultural con la sociedad argentina y vínculos:

Al bucear por todas las entrevistas pude encontrar un mensaje de unidad por parte de los entrevistados que consideran a la sociedad argentina como una sociedad receptora mucho más abierta de lo que se esperaban. Esto permanece aun cuando no han incluido en sus grupos íntimos a nacionales argentinos.
	“No me parece tan cerrada la sociedad argentina...Con gente de mi país hice muchos vínculos, todos los de mi trabajo son venezolanos. Si me ha costado hacer click con los argentinos, capaz que me ha costado tener una amiga argentina, amigos sí, es más fácil, no soy tanto de salir los fines de semana...”  (Laura, 29 años. Médica nutricionista actualmente trabajando en una dietética)

[bookmark: docs-internal-guid-5e9a6d58-7fff-db84-22]	“La sociedad Argentina es una sociedad totalmente mucho más abierta de lo que pensaba, comparado con la sociedad venezolana en este momento, son mucho más abiertos…”  (Juan, 33 años, Licenciado en Economía. Actualmente encargado de un kiosco.)

	Una sola entrevistada manifestó haberse sentido discriminada en su condición de migrante cuando intentó alquilar un departamento y varios dueños se opusieron a alquilarle una propiedad a alguien de nacionalidad venezolana.



  La gestión emocional de la migración:
	Me adentraré ahora en el proceso emocional, tanto de trabajo interno como de adaptación plasmado en nuevas realidades y habilidades personales, que debieron atravesar en su propia historia migratoria los entrevistados. A su vez de estas dos categorías apuntadas por mí, en todos los relatos ha emergido eso que Ariza (2016: 290) caracteriza como la textura emocional propia de la migración. Esta textura, en palabras de la investigadora citada, suele estar compuesta por la combinación del duelo migratorio y la nostalgia generados por los vínculos y lugares dejados en el país de origen, como así también por momentos de “dislocación emocional”, producto de las tensiones que se perciben entre la cultura personal que cada migrante trae consigo y la cultura del país local en la cual se busca insertar.
	Comenzando, se puede evidenciar un claro trabajo emocional interno que caracteriza el relato de los entrevistados en las palabras de Jessica, graduada universitaria en Venezuela, cuando me comenta como intentaba auto motivarse mientras realizaba un trabajo que no le parecía tan grato.

[bookmark: docs-internal-guid-8346515b-7fff-f0d4-1d]“Si, tuve que enfrentarme a realidades. Si yo como que decía ‘estoy limpiando un piso…’ y yo me decía, no te voy a mentir que se me cruzó por mi cabeza: ‘Será que yo me vuelvo’...Pero siempre me motivaba con ‘yo tengo que lograr esto, y si lo logro este paso, lograré este otro logro. No no puede ser, yo lo voy a lograr, lo voy a lograr’. Mis padres, ellos me decían: ‘No dale, se puede’.  La migración es un juego (ríe)...No, pero es duro, es duro, emocionalmente es muy duro... aquí te das muchos golpes de realidad. (Jessica, 24 años, abogada, actualmente trabajando en una dietética)
	Como muestra el relato elegido, la familia y/o los amigos que se encontraban en el país de origen o en situación de migrantes similares, resultaron grandes pilares que acompañaron el proceso de adaptación a la nueva realidad. Al preguntarle a otra entrevistada en quién se apoyaba en momentos emocionalmente difíciles, la misma respondía:

	“Fue más que nada yo misma, porque ese tipo de cosas no las compartía mucho. Me quedaba en mi cuarto yo sola, de repente le escribía a una amiga o a una prima que ya habían migrado y ellas me daban consejos... Hoy en día ya me siento adaptada. Todos dicen que el primer año es el más difícil. Yo ya he cumplido un año y siento que la parte emocional la tengo más controlada.” (Laura, 29 años. Médica nutricionista actualmente trabajando en una dietética)
	Como se puede observar, resalta también en los relatos una gran capacidad de resiliencia interna, basada y motivada generalmente en el establecimiento y cumplimiento de ciertos objetivos en el plano laboral y personal como así también una sensación de autosuperación posible. Cuando le pregunto a Andrés de qué manera él pensaba y cómo atravesó los momentos difíciles de su experiencia, contestó:	
	“No, lo que pasa es que yo me vine con la mente clara a lo que venía...Yo sabía que tenía que venir a trabajar, trabajar y trabajar, darle duro al trabajo Y.… progresando poco a poco. Después yo vivía en un hotel como te dije...Después bueno, ¿cuál era la meta? No te gusta el hotel, hay que salir de ahí, hay que trabajar, juntar el dinero e irte a un apartamento, y entonces después tienes el apartamento, y el apartamento no tiene nada, necesitas una heladera, necesitas un televisor, tu ropa, tu cama, tus cosas..” (Andrés, 29 años. Abogado, actualmente trabajando en una fiambrería)
	 En cuanto a la adaptación activa a la realidad, encontramos entrevistados que describen haber venido “preparados a todo”, como Jefferson:
	
"Mira, te voy a decir sinceramente, gracias a Dios desde pequeño, siempre aprendí de todo. Eh...mi tío me enseñó electricidad, plomería y siempre me interesó eso. Prepararme para lo que venga (...) o sea te hago de todo, te cocino, soy electricista, pero...estaba dispuesto a hacer todo...  (Jefferson, 45 años, enfermero recibido, actualmente trabajando como tal.)
	Mientras que otros relatos evidencian haber tenido la necesidad de aprender nuevas habilidades y aceptar diferentes realidades personales. En general esto se dio en el ámbito laboral, que resulta por excelencia el lugar en donde se percibe a la realidad como adversa, a la que es necesaria adaptarse y reconstruirse. Esto sucedió en el caso de Laura, médica recibida en Venezuela que en Argentina se encontró realizando tareas domésticas en un hogar, cuando en principio había sido contratada para cuidar a los niños:
	“Sí, sí sí. sobre todo, cuando estuve en la casa cuando trabajé, que fui con la idea de tener que estar pendiente de los niños. Fue un choque en un momento, pero me sorprendí porque fueron cosas que en Venezuela no hacía. También en este trabajo hice cosas que aprendí a hacer, que no hacía. He aprendido mucho.” (Laura, 29 años. Médica nutricionista actualmente trabajando en una dietética)
	Finalmente, el relato de Juan resume perfectamente el propósito de esta sección. Además de etiquetar su propio duelo con respecto a dejar su país de origen  y sus afectos con las palabras de “despecho migratorio”, me comentó como asistir a encuentros regulares con un psicólogo profesional (accediendo a través de la obra social que en su momento su trabajo le propiciaba) resultó clave para poder gestionar emocional y psíquicamente sus primeros tiempos en el país:
[bookmark: docs-internal-guid-127556f3-7fff-9abd-cf]	“Los primeros 15 días uno siente que está de vacaciones y nada, por ahí no te va afectando...ya luego cuando...uno va aceptando como esa realidad de que a uno le toca entrar, vivir en este país sin querer (…) Fue un proceso bastante fuerte, hasta tuve que ir al psicólogo...son cosas muy fuertes, no me relacionaba con nadie, no tenía con quién hablar, todas estas cosas que el inmigrante pasa, padece....nunca se las cuenta a su familia allá, siempre uno está con esa tela de ‘sí, estoy bien, todo súper’, lo cual no es cierto... se sufre, se llora mucho con ese destierro y después nada, uno entra en un proceso de adaptación. Yo creo que ir al psicólogo me ayudó mucho, no tanto por los consejos que me dio, sino porque alguien me escuchó. No tenía yo quién me escuchara…Conseguí por obra social...Me sirvió mucho, me sirvió tanto que después vi situaciones similares a la mía y pude ayudar mucho...con su ‘despecho migratorio’, yo lo llamo así...” (Juan, 33 años, Licenciado en Economía. Actualmente encargado de un kiosco.)
 El futuro de la experiencia migratoria y el posible regreso:
	Finalmente analizaré las representaciones de los entrevistados en cuanto al futuro de su propia migración y sobre el “regreso”:  volver o no a su país de origen. En cuanto al primer punto, ninguno de los entrevistados transmitió su deseo de vivir en Argentina de por vida, pero sí surge como relato común el imaginarse en el país por algunos años más para cumplir ciertos objetivos puntuales. Esto último suele transmitirse con relación a cierta satisfacción positiva sobre el resultado de la migración realizada. Sin embargo, esto es acompañado de contemplar la posibilidad de emigrar en el futuro hacia otros destinos que se perciben más estables en materia económica. 
	“Estoy bien. Obviamente siempre se puede estar mejor… Yo no me quiero ir de aquí sin haberme graduado de algo, yo quiero hacer un posgrado. (...) Bueno, yo quisiera estar acá no sé...calculo cinco o seis años y después quién sabe, sí me gustaría vivir en Europa (Jessica, 24 años, abogada, actualmente trabajando en una dietética)
"Expectativas en lo económico, si se cumplieron...pero siempre buscando algo más. Porque este...la situación te lo exige pues. Eh...la inflación más que todo (...) Pero he pensado ya de hacerla en otro país. Por lo menos en España, te voy a ser sincero...porque eh...ya como te digo la economía allí es diferente." (Jefferson, 45 años. Enfermero recibido, actualmente trabajando como tal.)
	 En cuanto al regreso, hubo entrevistados que mostraron un deseo fuerte por concretarlo en el presente, mientras otros, no se lo planteaban más que como una idea lejana. Sin embargo, para todos los entrevistados, sin cambios en la situación política y económica actual, efectivizar dicha idea es imposible.
	“No, ahorita no... O sea, sí...yo sueño con volver, a mí me gustaría ir, pero...quedarme no...difícilmente, difícilmente, la situación está cada vez más difícil. Primero, necesitaría que cambié totalmente si... Que se vaya todo ese el gobierno, el gabinete todo...Y bueno que de verdad se vea una mejoría por lo menos a nivel económico...”  (Laura, 29 años. Médica nutricionista actualmente trabajando en una dietética)
	

VI - CONCLUSIONES:
	Comenzaré recapitulando el camino recorrido para concluir la presente ponencia, pensando en aquello sustancial que el trabajo otorga y los desafíos que quedarán por perseguir en el horizonte.
	Para empezar, luego de un breve repaso por cifras de organismos oficiales e investigadores pude dejar en claro que el actual éxodo venezolano, comenzado en los últimos años a partir de la crisis económica, social y política que todavía atraviesa Venezuela, es un fenómeno social de gran relevancia dentro del panorama latinoamericano. En particular esto es debido a la velocidad de crecimiento de este: mientras que en el año 2017 solo 1.7 millones de venezolanos residían fuera de su país, para el presente año las estimaciones rondan entre los 4.5 y 6 millones de personas en situación migrante provenientes de Venezuela (Aruj 2018; OIM 2019).
	Avanzando, a través de los relatos de Juan, Andrés, Jefferson, Laura y Jessica - migrantes venezolanos actualmente residiendo en CABA, mayores de edad y laboralmente activos - he podido encontrar indicadores individuales que sustentan las explicaciones macrosociales que he resumido, como así también detectar ciertas dimensiones sobre el fenómeno en cuestión que emergen gracias al espíritu del método cualitativo y las entrevistas en profundidad.
	El recorrido de estas dimensiones comenzó con las razones que motivaron la migración. Aquí los relatos han comprobado, que la situación económica y social experimentada en Venezuela previamente a migrar - vivenciada como caótica, inestable y resistente a cualquier proyecto de desarrollo personal, resultó ser la razón principal capaz de explicar la decisión migratoria del conjunto de entrevistados. Se resalta a su vez en todos los relatos la importancia de las redes de connacionales ya existentes en el país, como así también conexiones culturales previas con Argentina que explican la elección de este destino en lugar de otro como podría ser Chile. Lo dicho coincide con lo enunciado por Bideborst y Núñez (2018), quienes han resumido una serie de push y pull factors (causas y/o motivos) que expulsaron a los nacionales venezolanos de su país de origen y los atrajeron a la República Argentina.
	Luego analicé las trayectorias habitacionales y laborales. Ambas dimensiones necesarias para la vida diaria presentan un recorrido dinámico similar: ya sea porque los entrevistados han ido cambiando de residencia hasta encontrar un lugar que satisfaga sus expectativas, o recorriendo el mercado laboral desde posiciones más inestables hasta poder encontrar cierta estabilidad, más que nada salarial, buscada previa a la partida. 
	Al hablar de la integración cultural y vincular a la sociedad receptora, si bien muchos han comentado que dentro de sus grupos íntimos no se encuentran ciudadanos locales, el relato en conjunto expresa que la sociedad argentina resultó más abierta y receptiva que lo esperado.
	Me había propuesto también indagar los procesos y gestiones emocionales de los entrevistados durante su migración, dimensión a partir de la cual intento hacer un aporte novedoso al fenómeno estudiado. A partir de los relatos recopilados, estoy en condiciones de afirmar que la experiencia migratoria suscita, como anticipó Ariza (2016 :290), una textura emocional única. Juan, uno de nuestros entrevistados resumió como los migrantes aquí convocados experimentaron su proceso emocional y gran parte de esta textura explicada. En sus palabras él lo llamo tener que superar “el despecho migratorio”. En su caso, esto lo pudo hacer a través de la ayuda de un profesional de la salud mental.
	A su vez, en nuestros entrevistados he podido evidenciar también la necesidad de realizar un importante trabajo emocional (Hochschild 1979), entendido aquí como “el acto de tratar de cambiar en grado o calidad una emoción o sentimiento” (López Fernández 2020: 20), en este caso, para poder mantener a flote el proyecto migratorio. En general este trabajo emocional se presentó en diversos episodios puntuales de su trayectoria laboral.
	Por lo dicho, afirmo entonces que estamos frente a una población resiliente, capaz de adaptarse activamente a nuevas realidades y dispuesta a realizar un trabajo emocional intenso que sustente el proyecto migratorio propio, a pesar de las dificultades que se presenten.  Esta capacidad se ve acompañada y motorizada por una mentalidad orientada firmemente hacia el cumplimiento de metas concretas en el plano laboral y en el plano personal, que generan peldaño a peldaño un sentimiento de ascenso de social. Noción esta última que, vale la pena traer de nuevo, se presentaba como imposible en el país de origen a la hora de decidir migrar.
	Finalmente contemplé los planes a futuro y el llamado regreso. Si bien se declara querer continuar residiendo en la Argentina por un tiempo, emergió reiteradamente la posibilidad de trasladarse hacia otro país que se considere más estable en materia económica en el largo plazo. El regreso, si bien anhelado, se vislumbra como imposible mientras no se modifiquen ciertas cuestiones políticas y económicas asociadas a la situación de inestabilidad percibida actualmente en Venezuela.
	A nivel de implicación personal, realizar la presente ponencia interpeló continuamente, a través de los relatos recopilados, los privilegios que ostento y muchas veces no reparo al ser ciudadano nativo del país en el cual los entrevistados buscaban instalarse.
	 Sería interesante en futuros estudios continuar indagando sobre todo en las dimensiones pisco-sociales asociadas al fenómeno migratorio, para pensar políticas de ayuda a nivel social y sobre todo orientadas a la salud mental de aquellos y aquellas que eligen insertarse en nuestro país y en otros al rededor del globo.
	 Para cerrar, citaré una frase de un entrevistado que le da título al presente trabajo:
“El corazón queda allá. Uno lo que se trae son las maletas y el cuerpo, pero el corazón queda allá.” 
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